Nuestra fe no puede ser ajena a la reparación de las Víctimas
Consuelo Vélez

El informe que hace unas semanas hizo la Revista Semana sobre las víctimas del conflicto armado en Colombia, impactó no sólo por la magnitud del número de víctimas -5,5 millones de víctimas suponen el 11,5% de la población del país-y la cantidad de daños que han soportado-tortura, violencia sexual, homicidio, desplazamiento forzado, masacres, minas antipersonales, secuestros, “falsos positivos”, etc.-, sino también por el llamado a la sociedad Colombia de tomar conciencia de la inmensa responsabilidad que nos compete a todos.
Por eso la “Ley de Víctimas” implica –como dice el informe- reconocer que la sociedad colombiana ha estado enferma por más de medio siglo y que todos los colombianos, no sólo las víctimas directas, arrastran sus secuelas. Es así que la tarea de reparar a las víctimas, de reconstruir el tejido social, de restablecer las condiciones para que Colombia pueda ser un país en paz, es tarea de todos. Nadie puede permanecer ajeno y mucho menos si nos decimos creyentes y seguidores de Jesús.
Podemos hacernos algunas preguntas desde nuestra fe: ¿realmente nos impactó ese informe? ¿sentimos que erannuestros hermanos aquellos seres humanos que contaron su historia y compartieron sus dolores? ¿quépasa en nuestra vida cuando nos colocamos cara a cara con la realidad tan dura del país? ¿qué nos supone vivir en una sociedad tan marcada por el dolor y la muerte, tan urgidacambio? ¿cómo contribuye nuestra fe a la reconstrucción de un país donde víctimas y victimarios tienen que convivir buscando un futuro nuevo? Las víctimas necesitan todo nuestro apoyo para devolverles su dignidad, darles protagonismo, acompañar su difícil proceso de reconstitución interior. Y los victimarios necesitan ver una sociedad que quiere afrontar su verdad para no repetirla y por eso han de reconocer sus errores, pedir perdón por ellos y empeñar sus fuerzas en cambiar la historia que con sus decisiones injustas llegó a tal a grado de degradación.
En el conversatorio que se transmitió por Señal Colombia, Alejandro Santosafirmó que el periodismo tiene la responsabilidad histórica de poner en la agenda del país el tema de las víctimas. Además señaló que esa responsabilidad no era solo del periodismo sino también de las organizaciones sociales y, principalmente, del Estado. No dijo nada de la Iglesia. Pero ¿no tendremos nosotros una responsabilidad inmensa en este tema?No porque seamos los que vayamos a dar la solución ni a suplantar las instancias antes descritas. Pero sí porque si nuestra fe no se juega en esa tarea histórica ¿dónde vamos a vivirla? ¿al interior de nuestros templos? ¿encerrados en la comunidad de los “puros” que nos alejamos del conflicto e invocamos a Dios para nuestras búsquedas intimistas totalmente ajenas ala realidad política y social?
Es hora de mostrar que nuestra fe es “encarnada”, “histórica”, “comprometida”. Que nos importan las víctimas y, como Jesús, nos ponemos de su lado. Hemos de estar pendientes de su camino y transitarlo con ellas. Nos ha de afectar su suerte. Sus vidas han de condicionar las nuestras.Más aún, como dijo el P. Francisco de Roux, S.J., presente en ese conversatorio: “los testimonios de las víctimas derrumban todas nuestras teorías y cuestionan profundamente todas las instituciones”, es decir, nuestra fe tiene que sacudirse y comprometerse con este momento histórico. Al P. de Roux no le han faltado críticas por su compromiso con los más pobres –críticas que algunas veces han venido de los mismos creyentes, aquellos que no acaban de entender que la fe, para que no sea un escapismo, ha de vivirse en el compromiso social. 
Finalmente si hay algo que también nos ha de cuestionares la fe de las mismas víctimas que en sus diversos testimonios mostraron como ellas siguen creyendo en Dios, encontrando en Él la fuerza y el sentido de sus luchas y afirmando que sin Él no hubieran sido capaces de resistir y seguir apostando por la vida.También nuestra fe ha de mostrar que por ella y desde ella nos comprometemos con la reconstrucción social y trabajamos por hacer posible una Colombia donde la dignidad de todas las personas y la restitución de sus derechos es una prioridad inaplazable. Eso es evangelio, eso es seguimiento de Jesús. 
